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Celebrar su bautismo
“En el corazón de la Iglesia”, así es el slogan de la semana albertiana que iniciamos hoy.

No es fácil encontrar alguien que haya querido celebrar su nacimiento el día de su bautismo. ¿Tú recuerdas a alguien? Es posible que no conozcamos a nadie.

Alberta es una personalidad original. Ya desde joven desea darle una gran importancia 
a este hecho –su propio bautismo-  para subrayar y recordarse a sí misma, sin ningún complejo, que el bautismo, su nacimiento a la vida de Dios, en la Iglesia, era más importante. Ella vivió su Bautismo como algo decisivo en su vida.
¿Quién podía haberle inspirado esto? ¿Cómo se le ocurrió?

Son esas cosas que nos dejan pensando, que sólo hacen los santos, y que nosotros no caemos en la cuenta.

Es aquello de dar a Dios más importancia que a uno mismo,

es pensar para qué estoy yo en esta vida, 
es creer de verdad y no a medias.
Es convencerse que recibir el bautismo es un don grande, que nos ayuda a vivir con otro enfoque nuestra vida. Por algo, algunos llaman al Bautismo el sacramento del renacimiento, nacer a una vida nueva.

Nosotros pensamos que eso de celebrar su cumpleaños el día de su bautismo son “tonterías”, una ocurrencia de adolescente.
Y resulta que no, que es un gesto que explica otras muchas cosas.

Es esa vivencia profunda que ella tenía,

Ese amor verdadero, sólido, de raíz, no superficial, que le permitía a Alberta ver más allá, descubrir lo secreto, lo que contiene un valor enorme porque “lo invisible no se ve sino con los ojos del corazón” como decía el Principito.

¿Tú sabes el día en que te bautizaron? ¿Sabes la iglesia donde se celebró el bautismo? ¿La hora? ¿Quiénes son tus padrinos? 

Pidamos hoy, a través de M. Alberta, que en nuestra vida sepamos descubrir valores ocultos, aquello que muchos ignoran y no ven, y valorarlo de verdad.  

Pidamos valorar el haber recibido el bautismo, que es el sacramento que nos permite sentirnos miembros activos de la Iglesia, que nos introduce en su casa, y nos llama a ser colaboradores y discípulos de Jesús.
Hoy, averigua todo lo que puedas acerca de tu bautismo. Y procura celebrar ese día de manera especial. Es importante para nosotros, los cristianos. Así nos pareceremos un poco más a Madre Alberta.
¡Buenos días a todos!
